
 
 
  

  Indonesia: informe del WWF vincula plantaciones de palma aceitera con
deforestación a gran escala  

  

Indonesia se encuentra entre los países con la tasa de deforestación más alta del mundo. La
deforestación anual promedio registrada fue de hasta un millón de hectáreas durante los años 80,
1,7 millones de hectáreas durante la primera parte de la década de los 90, y actualmente se ubica
entre 2,0 y 2,4 millones de hectáreas, según estadísticas del Ministerio de Medio Ambiente.

Como ya hemos denunciado (ver Boletín N° 56 del WRM), las políticas mundiales impulsadas desde
el norte e impuestas por los organismos multilaterales (el Fondo Monetario Internacional y el Banco
Mundial) en los años 80, y la presión de una importante deuda externa, produjeron un aumento
drástico de la exportación de recursos naturales, entre los que se incluye el aceite de palma, que se
obtiene de la palma aceitera cultivada bajo un sistema de monocultivos a gran escala. La palma
aceitera se convirtió en un cultivo lucrativo para los inversores en Indonesia, dado que la mano de
obra y los costos de la tierra con frecuencia son bajos, los créditos se obtienen con facilidad y las
condiciones climáticas y del suelo son favorables.

La demanda mundial de aceite de palma es voraz. Se pronostica que aumentará de la cifra actual de
22,5 millones de toneladas métricas anuales a 40 millones de toneladas en 2020. India, China,
Holanda y Alemania son los principales importadores de aceite de palma crudo, el producto primario
derivado del fruto de la palma, que se utiliza para una amplia gama de productos alimenticios y no
alimenticios. La cadena comercial mundial cuenta con fondos proporcionados por instituciones
financieras extranjeras de Europa, EE.UU. y Asia oriental. Sumatra, Kalimantan y Papúa Occidental
son las áreas principales de Indonesia donde operan los grandes conglomerados como el Grupo
Salim, el Grupo Raja Garuda Mas y el Grupo Sinar Mas. Son los mismos conglomerados que
controlan las actividades de madereo y procesamiento de madera, y las industrias de producción de
celulosa y papel.

Todo este negocio se ha realizado a costa de tierras que antiguamente eran bosques en las tierras
bajas de Indonesia y del sustento de sus habitantes rurales. Según un informe reciente del WWF
sobre "Plantaciones de palma aceitera y deforestación en Indonesia" publicado en diciembre de
2002, "en Indonesia se había aprobado la conversión de casi siete millones de hectáreas de tierras
de bosques en plantaciones de cultivo de finca hasta fines de 1997, y esos territorios casi con
seguridad fueron talados. Pero el área realmente convertida en plantaciones de palma aceitera
desde 1985 es de aproximadamente 2,6 millones de hectáreas", con orientación exportadora, para
abastecer a las industrias de aceite de palma. "Uno de los cambios de reglamentación en el sector
de palma aceitera introducido en 1998 establece que se permite a las compañías estatales
dedicadas al manejo de bosques utilizar el 30 por ciento de sus áreas de concesión para cultivos de
finca tales como palma aceitera". Lo que resulta preocupante es que en general tienen concesiones
en tierras de bosques permanentes.

Las grandes compañías de palma aceitera se han apropiado de tierras comunales sin consultar ni
compensar en forma adecuada a los muchos millones de personas que viven en los bosques y que
dependen de ellos para su sustento. El tema de los derechos sobre la tierra ha estado siempre en el
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centro del conflicto: "el desarrollo de plantaciones de palma aceitera sigue siendo una causa
importante de conflicto en relación a la tierra y sus recursos. Uno de los impactos sociales de la
expansión es la apropiación de grandes áreas de tierras usadas por las comunidades indígenas y
campesinas que, en la mayoría de los países tropicales, no tienen la propiedad de las tierras que
ocupan en forma tradicional. En los sectores en expansión, donde las apuestas económicas son
altas, como el sector de la palma aceitera, las compañías de plantaciones pueden recibir
concesiones de tierras o títulos de propiedad sobre esas tierras y recibir el apoyo del gobierno para
reprimir a la oposición que pueda surgir de las comunidades locales", afirma el informe del WWF.

Para completar el círculo, las plantaciones de palma aceitera a gran escala han sido la causa
principal de los incendios de bosques que han asolado Indonesia desde 1997. Según el informe, "en
setiembre de 2002, la información satelital reveló que más del 75% de los puntos calientes
registrados en Kalimantan occidental y central durante el mes de agosto se produjeron en
plantaciones de palma aceitera, plantaciones de árboles y concesiones de bosques. Esto indica que
el mismo proceso que se tornó evidente en años anteriores se está repitiendo en 2002: las
compañías madereras y las fincas desmontan y limpian las tierras de sus concesiones incendiando
los bosques naturales, después de extraer la madera valiosa y dejar residuos de la tala que se
incendian con facilidad".

Un proyecto bilateral entre Indonesia y la Unión Europea (el Proyecto de Prevención y Control de
Incendios de Bosques), "concluyó que la solución permanente más importante para el problema de
los incendios en Indonesia radica en mejorar en gran medida la planificación del uso de la tierra a
nivel local y en fortalecer el manejo local; este último punto incluye la prevención de incendios. El
proyecto estableció que los puntos de vista locales sobre el manejo de los recursos naturales varían
de un lugar a otro, pero que en general coinciden con el 'uso racional'.

La conclusión anterior no es nueva, y hace muchos años que las organizaciones indonesias están
insistiendo en la necesidad de asegurar el control de las comunidades sobre los bosques, como
forma de garantizar tanto la conservación de los bosques como el sustento de los pobladores
locales. El elemento nuevo es el reconocimiento oficial de que "los puntos de vista locales sobre el
manejo de los recursos naturales varían de un lugar a otro, pero que en general coinciden con el
'uso racional'". Al menos es un pequeño avance en la dirección correcta. Pero todavía quedan varias
preguntas por plantear. ¿Tiene el gobierno la voluntad de cambiar su curso de acción y fortalecer el
manejo local de los recursos a costa de las corporaciones nacionales y transnacionales que operan
en el sector de la palma aceitera? ¿Apoyarán el FMI y el Banco Mundial este enfoque, que de hecho
significaría detener la expansión de la palma aceitera (y de las exportaciones de aceite de palma)?
¿Prevalecerán finalmente los intereses de los bosques y de los pueblos sobre las ganancias
empresariales y las políticas macroeconómicas orientadas a la exportación?

Artículo basado en información obtenida de: "Oil Palm Plantations and Deforestation in Indonesia.
What Role do Europe and Germany Play?", WWF, 2002,
http://www.panda.org/downloads/forests/oilpalmindonesia.pdf
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